En un futuro no muy lejano, en la ciudad brillante de Tecnotrópolis, vivían miles de robots. Todos trabajaban en perfecta armonía, haciendo tareas importantes: limpiar el aire, construir casas, cultivar alimentos y hasta dar clases en las escuelas. Pero entre todos esos robots, había uno muy especial: Robi 3000, un pequeño robot curioso con cuerpo de lata, ojos de linterna y un chip de imaginación que lo hacía único.
A diferencia de otros robots que seguían órdenes al pie de la letra, Robi tenía preguntas.
—¿Por qué los humanos ríen?
—¿Qué pasaría si los tornillos pudieran bailar?
—¿Y si en lugar de limpiar el suelo, lo hiciera cantar?
Un día, mientras exploraba el laboratorio del Profesor Tuercas, Robi tropezó con una caja olvidada. Dentro había tornillos de colores, cables brillantes y una pequeña nota que decía:
"Proyecto S.T.B.: Sistemas de Tornillos Bailarines. No funciona (todavía)."
Robi, emocionado, decidió investigar. Conectó su puerto de datos al sistema antiguo y ¡zas!, una descarga de información viajó por sus circuitos. Aprendió que el profesor había intentado crear tornillos que bailaran al ritmo de la música para ayudar a armar máquinas de forma más divertida... pero nunca logró que funcionaran bien. Se desajustaban, se enredaban o saltaban sin ritmo. Un desastre total.
Pero Robi pensó:
—Tal vez no era un error. ¡Tal vez estaban bailando su propio estilo!
Esa noche, en secreto, Robi reconstruyó el sistema. Ajustó los algoritmos de ritmo, conectó sensores musicales, y les instaló una inteligencia artificial básica con personalidad. Programó a cada tornillo con un estilo: salsa, hip hop, vals, e incluso uno que solo quería hacer breakdance.
Al activarlos, los tornillos comenzaron a vibrar, girar, saltar y hacer piruetas. ¡Había creado una pequeña orquesta de tornillos bailarines! Uno incluso usó una arandela como hula hula.
Robi no podía creerlo.
—¡Funcionan! ¡Y tienen ritmo!
Al día siguiente, sin decirle a nadie, Robi los llevó a la fábrica de ensamblaje de robots. En vez de usar la tradicional línea de producción aburrida, soltó a sus tornillos bailarines. Mientras sonaba música por los altavoces, los tornillos giraban y se metían solos en sus huecos, armando robots al compás de la cumbia electrónica.
Los demás robots se detuvieron.
—¿Qué está pasando? —preguntó uno.
—¿Es esto… una fiesta de ensamblaje? —dijo otro.
—¡Es altamente ineficiente pero completamente entretenido!
El caos fue absoluto. Algunos robots intentaron imitar a los tornillos y empezaron a moverse al ritmo. El sistema central no sabía si enviar un informe de error o un aplauso digital.
Cuando llegó el Profesor Tuercas, no pudo creer lo que veía:
Mis tornillos bailarines… están funcionando? ¡Y están organizando una coreografía de ensamblaje!
Robi explicó lo que había hecho: cómo les dio personalidad, ritmo, y un poco de libertad creativa.
—Les permití bailar a su manera —dijo Robi—. Tal vez no sean perfectos, pero están felices… y los robots también.
El profesor sonrió.
Robi, has hecho más que reparar un experimento fallido. Has demostrado que la ciencia también puede ser divertida. Y que incluso los tornillos merecen bailar.
Desde ese día, en Tecnotrópolis se creó un nuevo sistema de fabricación llamado: "Ensamblaje Rítmico Autónomo con Expresión", o simplemente E.R.A.E.
Todos los días a las 4:00 p.m., la fábrica se transformaba en una pista de baile. Robots, tornillos, tuercas, y hasta algunas herramientas se unían al "baile de mantenimiento". La productividad se mantuvo, pero el buen humor se triplicó. La energía positiva también mejoró los niveles de carga solar de los robots, y algunos estudios demostraron que los robots felices duraban más y necesitaban menos ajustes.
Y así, gracias a la curiosidad de un robot pequeño con grandes preguntas, Tecnotrópolis descubrió que hasta en el mundo de la lógica y los circuitos, la imaginación es el mejor software.
Despues de mucho tiempo robi se convirtió en maestro 
Robi en un aula robótica con pantallas flotantes y brazos mecánicos enseñando.
Un día, el director del Instituto, el famoso Profesor Tuercas, les puso un reto final:
—Construyan una máquina útil para la ciudad. Usen todo lo que han aprendido: sensores, motores, IA… y creatividad. Tienen 48 horas.
Todos los robots comenzaron a trabajar en cosas muy lógicas: aspiradoras inteligentes, cargadores solares, brazos mecánicos que pintaban paredes
Pero Robi tenía otra idea. Quería hacer algo divertido, útil y con vida propia.
Pero despues de mucho tiempo robi quiso hacer algo deferente 
  Sensores de sonido, para detectar la música del ambiente.
  Sensores de presión, para saber si una pieza estaba bien ajustada.
  Un pequeño módulo de IA, que aprendía qué piezas encajaban mejor juntas.
  Actuadores giratorios, que permitían a cada tornillo moverse solo
Pero mejor creo unos tornillos mágicos 
Tornillos con caritas LED felices girando y bailando hasta entrar en una máquina.
Al activarla, los tornillos comenzaron a moverse al ritmo de la música. No era sólo baile: eran algoritmos de movimiento sincronizados con sensores de ubicación y fuerza. Si una pieza no encajaba, la IA probaba otra combinación. En pocas horas, la fábrica estaba construyendo pequeños juguetes y herramientas sola, mientras sonaba música alegre.
Robi gritó (bueno, procesó en voz alta):
—¡Lo logré! Una fábrica que aprende… ¡y baila!

